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partición del Bosellón y su adjudicación á la Corona francesa de
Luis XIV en 1659 .
Por estos linderos se abarcaba y distinguía la tierra catalana,

como lo advierten las Cortes de 1998 (1) y las de 192N que
también presidió D. Pedro ZI de Aragón . En adelante, durante el
reinado de D. Jaime I, las Cortes del Principado suelen llanjarse
ile toda Cataluña (totius Catlaaloniae), con invariable asignación
de los referidos límites .
Hacia el promedio del si=lo xlli no faltaron algunos inconside-

rados que, perdiendo de vista los procesos de Cortes, suscitaron
dudas acerca de la raya divisoria de Cataluña y Aragón . El rey
D . Jairrie I se burló de semejante ignorancia ; mas para remover
cualquiera tergiversación sobre este punto, expidió en Barcelona,
á 21 de Enero de 1244 (de la Encarnación 1243) la pragmática irre-
vocable, que dice así (3) :

9Quia super limitibus Cathaloniae et Aragonis, licet immerito, a quibus-
clam miaus sane intelligentibus de facto posset dubitatio suboriri : Nos
itaque Jacobus, Dei gratia rex Aragonum, 1llaioricarum et Valentiae, comes
Barchinone et Urgelli et dominus itlontispessulani, qui voluntarios labores
appetinius, volentes in. hac parte oiunem disceptationis noateriam ampu-
tare >ut omnis scrupulus a cordibus hominutn penitus perpetuo subtraha-
tur, etiam praedecessorum nostrorum vestigiis inháerentes, comitatum
Barclai~zonae cum Cathalonia universa a Salsis casque Cincham ex certa scien-
tia limitamos, licet lizaitatio ipsius Comitatus et Cathalonae praedicta per
pacis et tréugae ordinationes, in civitate Barchinonae et Terrachonae et
etiam alibí facta:s, colligi poterat evidenter.>

Según esta declaración, ajustada á los pactos de paz y tregua,
reconocidos en las Cortes del Principado, los límites de toda Ca-
taluña no diferían de los del Condado de Barcelona, que extendía

(1)

	

cHaec est pax quam . . . eonstituit per totaru C`c~tlzrzlania .~~, v¡del ícet a Salsis usque
sd ïlerdam .» tóid ., pág. i2 .

(2)

	

«Divinarurn et hurnanarum rerum tuitio ad neminem marlis quam ad Princi-
Vera pertínet � , quia unan¡ miter omnibus iusturn et aequurn visum est et communi
utilitati expedire ut in dicta terra mea a Salsis acsgtce Dertosain et Iler"dnra curia,~l~aibus
Sr'"is pax et trenga instituatur .» Pál. 77 .

tal

	

Coleccidíz de docz¬isze?ztos ir ¬éditos dei Archivo gesze7"a1 de le? Corona, de Aragón,
tomo viii, pág. 114. Barcelona, 1851 .
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su cetro soberano sobre la Gotia ó ¡Varea hispá-aica . Bajo tal con-
cepto, los condes habíau unido á este título el de marqueses de
Barcelona, tomándose la capital ó parte principal, por el todo.
Siguiendo atentamente la marcha de los procesos de Cortes se

ve cómo en todos los Estados cristianos de España, formados al
calor de la reconquista sobre los sarracenos, uno mismo es el des
arrollo de la representación nacional. El Rey, ó ?a Cabeza del Es .
tado, sigue hasta el siglo xi la tradición-visigótica, que admite
como partes deliberantes á los obispos y abades y á los magnates y
próceres de la Nobleza ; pero el elemento popular que con la ins-
titución del Jurado y las franquicias ó fueros municipales va ga-
nando de día en día en consideración, logra por fin constituirse ;
en parte integrante y esencial con voz y voto en la Asamblea. Ya
en las Cortes de Barcelona, codificadas en las de Barbastro de 1192,
Alfonso 11 de Aragón se dirige á los tres Brazos ó Estarnentos ca-
talarles (1) : aVenerabilibus in Domino episcopis, abbatibus, prio-
ribus et universis ecclesiarum monasteriorumque praelatis ac ce-
teris viris religiosis, omnibusque magnatibus, militibus etiam,
et ceteris tam civitatum quam villarum probis hominibus et po-
pulo, a finibus Ilerdae et in corpore etusdem civitatis usque ad fines
Salsarum constitutis» .

Ele las Cortes de Villafranca de 1218, el rey D . Jaime 1 dice (21
que ha tomado consejo y parecer, no solamente del clero y de 1,1
nobleza, sino también de las ciudades y villas (civium et villa
rum), declarando en particular (3) que están comprefididos por el
pacto de paz todas los judíos y sarracenos que mol'. an en Catalu-
ña bajo la custodia y amparo del Rey.
En las de Barcelona de 1251 se citan como concurrentes á ellas,

con voz y voto (4), los homes buenos (probi nomines) ó diputados
de aquella ciudad.

Por este lado, es decir, cuanto á la representación del Estado

(1) Ibid ., pág. G$ .

(2) ]bid., pág. 96 .
(3) Ibid., pág . 97 .
(4)

	

Convenerunt ad Curiam et locum praedictos . . cives et homines villarurn Ca-
taloniae . Ibid_, pág. 1 ;0 .
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llano en Cortes del Principado, no crearon un nuevo derecho las
famosas de 1283, reunidas en Barcelona por D. Pedro 111 de Ara
gón . Concurrieron á ellas, según costumbre ya establecida, los
tres Brazos (1) . Lo único nuevo que acerca. de tan grave ma-
teria acordaron fué que en adelante, á menos que lo impidiese
una causa justa, debían celebrarse dentro de Cataluña (2) todos
los arios (3) .
Reservado estaba á D . Pedro IV de Aragón el expresar nomi-

nal ú oficialmente en los procesos de Cortes el Principado de
Cataluña . Convocó las de Perpiñán para el día 15 de Agosto
de 130 (4) vad utilitatem reí publicae totius su¡ Cathaloniae Prin-
cipcctus et incolarum ipsius» . Mudaron estas Cortes la manera de
calendar las escrituras en toda, la extensión del Principado, pro-
hibiendo que se fechasen por los años de la Encarnación y por
calendas, nonas ó idus, y disponiendo que el cómputo dei ario se
encabezase por Navidad y el de los meses por el núrnero de sus
días, para que no resultase discrepancia entre esta reforma ¡ni-
puesta de antemano por el Rey a su cancillería (5) y la costumbre
hasta entonces seguida en todo el Principado (G) : «eh eadem pra.g-
matica sanctione quaedam diversitas sequeretur nisi par¡ modo
per omnia loca totius Principatus Cathaloniae et in quibuscum-
que itistrumeiitis seu scripturis per quoscunque et in quibuscl.ni-
que Curiis nostris et quorlumcumque aliorum ver etiam extra, Cu-
rias qualitercunque fiendis ídem calendarium poneretur ; ideo de
dicta pragmatica sanctione generalem constitutionem Cathaloniae
faciel, tes . . . . . »
Nadie mejor que este gran monarca ha explicado la razón del

hombre del Principado catalán como soberahía hereditaria de

(1)

	

<cltem quod semel in anno, eo tempore quo magis. Nobis visum fuerit expedire,
'los et successores nostri celebremus infra Catalonicas2gene~ale~ra cgas°ialrz cakilanis, in
qua cura nostris praelatis religiosis, baronibus militibus, civibus et hom¡u¡bus villa-
rum tractemus de bono statu et roformatione terrae ; quam celebrare seu (acere mi-
Inime tenearnur si aliqua justa de causa fuerimus impediti» . IBia ., pág. 147.

(2) -Infra Cataloniam .»
(3) <<Semel in anno.»
(4)

	

Ióid., pág. 33-1 .
(5)

	

Iúid., páginas 395 3= 396.
(6) Ibid ., pág. 356.
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los Condes de Barcelona . De su íntimo conocimiento y alegación
jurídica (1) dedujo el derecho que le asistió para quitar al infe-
liz D. Jaime III y á todos sus herederos el reino de 1llallorca
y las tierras continentales de Rosellón, Cerdaña, Confient y Va-
llespir ; las cuales, por diferente concepto, estaban enfeudadas al
Principado (2) . El reino de Mallorca no era un Estado indepen-
diente, sino feudal, del Principado catalán á cuyas Cortes envia-
ba sus procuradores ó diputados, elegidos por la ciudad de Pal-
ina á nombre de todo el reinó . Mas con ser dependiente del Prin-
cipado de Cataluña, no era el reino de Mallorca parte integrante
del territorio catalán, el cual se extendía desde Cinca hasta Sal-
ses, é incluía dichos condados y estados de allende los Pirineos,
como dicho queda ; y el rey D. Pedro IV, dándose el título de
Príncipe de Cataluña, lo expone clara y distintamente (3), no sin
expresar que ese mismo título cupo al . rey D. Jaime I como á he-
redero de los Cordes de Barcelona (4), y no pudo convenir al rey
de Mallorca (5) .

(1)

	

Colección de doeu>mentos inéditos del Archivo general de la corona de Al,agóli, to-
mos xxix-xxxz. Barcelona, 1566 .

(2)

	

«Deím encara que lo refine de N-Iallorcha et les illes â aquell a 3jaents havera
preses á nostra ma et senyoria j ustament et perj ust procés per la denegació de la fer-
ma de dret, que vos, citai et request, no volgués fer; car axí u determena lo test del
usatóe de Barchinona et la custum general de Cathalunya, et encara lo test de les
covinences feudals,> . Ibid ., tomo xxx, páginas 297 y 293

(3)	«Car,cent es que los dits comtats et terres son. de et dies Cathalunya et dsl
Pi,izaeipat de Ccctlz~~lzc~z~a; en lo qual Nos, axí con á. hereu universal daquell Senyox
Rey en Jacme per mija de nostres predecessors Reys d' Aragó havem succeit et reg-
nam, et per consequent les dites regalíes son passades en nos per successió univer-
sal (le la casa fl'_ ragó, é en rostres predecessors passaren los dits comtats el terres
per títol sinbular axí con á barons de Cathalunya et sotsmeses al Práncep de Catliai-
ny~s>7 . Ibid., pá-iras 303 y 301,

t4)

	

«Les dites regalíes pertangueren als hereus universals del dit Senyor Rey En
Jacme d'Aragó, axí cour á Prí.zcep de Catiaatunya,» . TM., pág . 305 .

(5)

	

«Ne encara contrasta ço que deits que al príncep pertany de fer moneda; car be
sabets vos que vos no érets ne fos antich príncep de Cathalz~ .ayo,, mas solament courts
de Rosselló et de Cerdanya, los quals son dins Cathalunya . . . . . ; et con deíts que no es
contra usatóe fer moneda, semble que no hajats lest l'usatge de Barchinona, lo qua!
espressament din que en Cathalunya negú no pot fer moneda sino lo príncep, et aquell
qui fa lo contrari den venir en ma et en poder del príncep ab tots sos bers; al quai
usatóe a servar sots vos este°et nomenadament en les dites covinences feudals>~ . lbid .,
pág. 308.
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Desde el año 1350 hasta 1 7706, en que se cerraron las últimas
á 16 de Junio, todas las Cortes del Principado de Cataiit-.a se
celebraron con este nombre . La grave herida que le infirió
luís XIV, arrebatándole el Rosellón y parte de la Cerdaña fue
precursora de, la mortal que le asestó Felipe V en 12 de Septiem-
bre de 1 714 por mano de Berwick,- nuevo Almanzor, al rendírsele
exangüe é incendiada la ciudad de los Condes soberanos . Desde
entonces el Principado de Cataluña perdió la autonomía, ó su
vida propia. Sus Cortes y el código de sus leyes políticas y jurí-
dicas, su riquísima literatura, 'y aun su lengua de hoc, rival de
la de oil, ó francesa, son para muchos ignorantes objeto de vili-
pendio .
¿Cuándo y por qué empezó ri nombrarse Cataluña? Ya se ha

visto (1) que á fines del síglo xii, en fas Cortes del año 1188 se
usó el adjetivo latinizado catalanus, y en las de 1198 el sustan-
tivo Cathalonia . Estos vocablos en idioma popular eran tan comu-
nes y propios de la región del Principado, qué Lorenzo de Vero-
na, poeta épico, floreciente al comenzar el mismo siglo, los emplea
repetidas veces describiendo en siete libros la empresa del conde
D. Ramón Berenguer 111 para sojuzgar las Baleares (años 1113-
1110, á quien llama repetidas veces dux Catalanensis . por su
autoridad, y Catalanicus henos por sus hazañas . Los que moran
al oriente del Principado, más allá del Rosellón, como los de
liompeller son Gotlri para este escritor ; mas los del Principado
Catalanenses y su región Catalaunia (2), que en una escritura
klel afiD 844 (3) se denomïna Catalonia . Cuál sea la razón etimo-
lógica de la palabra catalanes

	

que los autores árabes
dan por corriente á principios del siglo v11I (4), fácil es conocerlo .

i~iadrid, 21 de Febrero de 102,
FIDEL Fi TA .

(1)

	

Páginas 264 y 265.
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De ùello Balec~s"icff, lilarā II, verso ~4~ .
(3) Villanueva, Viaje literario, tomo XIII, pág. 22-7-
(4) BOr-ETIDī, tamo xv, pág. 101 .
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